
1. UNA PALABRA IMPORTANTE: “Así dijo Jehová”.
Lo que le da importancia a estas palabras es la Persona que habla: ¡Jehová! No es la voz de
un hombre importante, ni un presidente o algún famoso, sino el mismo Dios del universo.
Cuando Él habla, el hombre debe prestar atención. 

2. UNA PARADA INDISPENSABLE: “Paraos en los caminos, y mirad”. 
Nos  hace  pensar  que  la  vida  del  ser  humano  es  un  viaje.  Desde  que  nacemos  somos
pasajeros en tránsito que viajamos hacia la eternidad. En ese viaje, y por causa de nuestros
pecados, tomamos diferentes caminos: “los caminos”. Dice Isaías 53.6 que “cada cual se
apartó por su camino”. Lo solemne es que Dios nos llama a pararnos, a detener el rumbo. Es
una parada urgente: antes que llegue el final del trayecto terrenal y nos alcance la muerte.
También  nos  manda  a  mirar,  que  da  la  idea  de  una  autoevaluación  para  observar
detenidamente qué dice la Palabra de Dios acerca de nuestra condición. “¿Donde estás tú?”,
le preguntó Dios a Adán en Génesis 3.9. 

3. UNA PREGUNTA INTELIGENTE: “Y preguntad por las sendas antiguas”. La Biblia
contiene las respuestas a las inquietudes del alma. En ella está la salida para que el pecador
encuentre paz y felicidad, y en ella esta señalado el Buen Camino. 

4.  UNA PERSONA INCOMPARABLE: “Cuál sea el  buen camino”. Cuando habla del
camino del pecador dice “los caminos”, pero cuando presenta el camino de Dios lo hace en
forma singular, “el buen camino”. Hay un solo camino para llegar a Dios, para ir al cielo.
Ese camino no es una religión ni una forma de vida, sino una Persona. “Jesús le dijo: Yo soy
el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre sino por mí”, Juan 14.6. Él, siendo
Dios, se despojó a sí mismo y vino al mundo, nació de la virgen en Belén, pero su obra a
favor del pecador perdido la efectuó cuando fue a la cruz y dio su vida para llevar en su
cuerpo nuestros pecados. Allí derramó su sangre para pagar la deuda que nosotros teníamos
delante del Dios justo. Pero no quedó allí, sino que fue sepultado y tres días después resucitó
de los muertos. Eso ratificó que por medio de su obra había vencido al diablo y a la muerte,
¡y hoy vive en gloria! Hoy se presenta en gracia ante usted como el único Camino que le
garantiza la entrada a la gloria eterna. 

5.  UN PASO INDIVIDUAL:  “Y  andad por él”. Para andar por ese camino se necesita
tomar un paso individual. Esa decisión se debe hacer delante del Salvador cuando el corazón
está convencido de sus pecados y dispuesto a confiar en Cristo como su Salvador personal.
Es un paso de fe porque nuestras obras nada valen para ser salvos, como leemos en Efesios



2.9: “no por obras, para que nadie se gloríe”. Cristo lo hizo todo en la cruz, y Dios se quedó
tan satisfecho con la muerte de su Hijo que lo único que pide de usted es que descanse por fe
en el Salvador y su obra. 

6.  UNA PROMESA INMUTABLE:  “Y  hallaréis descanso para vuestra alma”. Lo que
Dios  promete,  lo  cumple.  Sus  promesas  no  fallan  ni  cambian  ni  se  envejecen.  Él  ha
prometido a todo aquel que cree en su Hijo el descanso que solo Él puede dar. Cristo dijo:
“Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar”, Mateo
11.28. ¡Qué bueno es ser salvo y descansar en las promesas de Dios! 

7.  UNA PERDICION IRREVOCABLE: “Mas dijeron:  No andaremos”. Los que oyeron
estas palabras, al final tomaron una decisión: rechazar lo que Dios les ofrecía. Dios respeta
la  decisión de cada uno. Lo lamentable es que han pasado muchos siglos desde que se
escribió este versículo y todos los que dijeron que no, hoy día están sufriendo el tormento
eterno. ¿Y qué de usted? ¿Cuál será su decisión? 
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